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'-¡Un abrazo, y seá enhorabuena, chico’ 
—Venga, pero sabes queme cuesta caro.
—;Por cuánto te sale la elección? - 

I —No lo he calculado, pero'fácil 'es saberlo, 
ipresion de.candídaturas, manifiesto y con- 
jtacionesá los libelos eontra mí; 2.700 rs.; 
lie por el distrito, 2.200; comisionados, 1.900; 
sequíos, vino y tajadas, 11,200-; total, unos 
.000 rs. mal contados.
—Pues no es cara. • , - 
—Ni tampoco barata. . ,
'_ ¡No digas eso! Ahí tienes á nuestro amigo 
asturiano qimgastíó 12.000 duros para venir 
as eonstituyentes,-y fiúe despues pago 13.000 
iros por su última derrota. •
—Tienes razón. Es uiiá necesidad de la epo- 
... Quien no gasta no puede ser diputafió. El 
rector no viene á las Córtés 'por^úe se hizo te 

i ision que el acta nO costaba nada. Con 500 
i ¡setas los 400 .votos fie’mayoría de su coütra-

3 se habrían trocado en 600 de mayoría suya. 
—M ucho dinero ' se gasta; eji es tos dias. Es 
•an cosa una elección. Da movimiento Y vida 
pueblo, y la moneda circula, y bou eso cre- 

} la riqueza.
nio ote—No lo veo yo así por cierto/_
¡res. —Pues es evidente. Los candidatos lo pier- 
cuareen, pero te nación lo gana.
o Sácií—Todolo contrario. Estos gastos no apro- 
D. M.,echan án ninguno. Son trabajo estéril-que 
predicada produce, como no sea pervertir él seuti- 

e en lo moral, harto fiesconocido ya entre nos- 
Velasctros. ' ■ ' .
antada —A ver, á ver, chicó; explícame eso, 
m man —Es muy sencillo. ¿Cómo créés tú que la 
, Cármiqueza púolica ganaría más? - ¿Cavando úa 
,cia, y (lector todo el día para recoger fiespues cuatro 
y enlíTobasde patatas, ó preuaiéhdolé, andando 

ma ó más leguas, para echar en un puchero 
a Señen -papelito pon un nombre?
ó en Sí.—Hombre, yo te diré; si'invertite su tiempo 

f su trabajo con eV propósito de hacer triun- 
_____ ár las buenas ideas...;
Jnii}£ríí —^® seas inocente. Lo invierte para cojer 

o que se le dé, mucho ó poco. Ib 6úál ,G0usu- 
ne en el dte, entregándose áte holganza. 
,Crées que puede él juzgar lós. diferentes 

""■ .'nombres públicos, ni que para él hay diferen- 
- íia entre los negros y los blancos? ¡Sabe que 

ndos le explotan para poder ellos vivir, y 
aada más. , ; ..

—¿Entonces tu opinas que lás‘ elecciones.. .?
—Las hacen desde te revolución acá tres 

—----- entidades; el gobierno, el cora y Don Dinero- 
. . .--- —Pero ¡hombre! eso es déscousolador.
10, m —Pero es verdad. ,

—Lo son de los que mandan, del fanatismo 
ó por derecho propio; tan propio, como que le 

 compran- • 
.'—¿Y los electores? ; .

—En su mayoría- son como él tonto del 
•tíOJccúento. Olvidado en el puesto que se le- había 
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—¡Pobre Luis! Os estais matando. .
—No he de estarme sin hacer nada. En algo hé 

de ocuparme. .
Destrel hizo un ademán,de sentimiento.

—Palabra de honor, ’ dijo con vehemencia^ que 
hay momentos en que dudo si mereceis que uno 
os quiera.

—Éso, dijo Clairbault, sç llama en retórica un 
exordio ab iraíó.

Veo que comienza un sermon.
—¿y os gusta ese género de literatura?
—Si procede de vuestros labios.... Pero en este 

momento no le acogería bien. Estoy distraído pen­
sando en esa persona interesante, que está sobre 
nuestras cabezas.

—Me voy. No perderéis nada por esperarme, .
—Lo dudo.
—Dormir un poco, Luis.
—Lo intentaré.
—Hasta la'vista, pecador endurecido.
—Hasta la vista, predicador austero.

Vil.
Destrel subió á brincos las escaleras, y en un 

instante se encontró de vuelta en su cuarto.
—¿Qué hay? le preguntó vivamente su prote­

gida-
—Vuestros temores tocan á su término; así es 

que tengo el gusto de anunciaros que dentro de 
pocos minutos pasareis por delante de vuestro ex­
pía sin que el os pueda conocer.

—¿Es posible? Parece una brujería, Mr. Roger. 
¿Sois un espíritu ó un mágico?

—Ninguna de las dos cosas. Todo lo que he he­
cho ha sido pedir prestado á un amigo su coche.

Vos subiréis en él, cuando hayamos tornado la 
precaución de bajar las cortinillas. Viendo salir de
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—El sufragio universal lo enmendará todo.
—Si el sufragio (que las tias fie mi pueblo 

llaman, no sin gracia, naufrag-to} sigue siendo 
la expresten del ejercicio practices de la sobe­
ranía, el grande elector español será Don Di­
nero,’ y los diputados costarán más caros 
cada vez. • .

—Pero si nos vamos quedando sin un cuarto.
—No importa; se pagará en papel, se emi­

tirán bonos electorales... ¡qué sé yo!
—Chico, me vas convenciendo.
—Pues mira, procura convencer á dos ó tres 

millones de nuestros conciudadanos Jporque si 
no se convencen. Dios sólo sabe lo que llegará 
á costarles cada diputado.

- Juan Pló.
---------------------- ' ---------------

señalado en úna gran cacería, le preguntas 
, han al verle arrecido y hambriento; ¿que hace-

ahí? «Dicen que me divierto», contestaba. Los 
electores pueden decir; «dicen que soy libre.» 
j —En resúmen, tú crees que el sistema es
malo. . ■ , A■*-Creo que’ el bípedo humano no basta a 
constituir la; persona para usar, con mstinto 
siquiera, el átomo fie soberanía, que unido 
los tres millones más de. parecidos átomos, 
han de producir elCoDgreso.^

—: Te declaras contra el sufragio universal.
—Es la mistificación más temeraria y .más 

cara que pueden idear los hombres en sentido 
práctico. ’ , ■

—Convengo contigo en que sucede una cosa 
verdafieramente pueril; se ha puesto la sobe­
ranía en manos de^ masas ignorantes e incons­
cientes. Poseídas, estas masas .por la inercia 
del espíritu, necesitan una fuerza para poner­
las en movimiento. Esta fuerza, forzosamente 
se ha ce manifestar por parte de alguien, o 
del gobierno, ó del cura, ó del candidato. 
Pues bien, en el momento que se manifiesta, 
todos gritan ¡coacción! ¿Tiene esto sentido.

—No, pero tiene coste. Para mover esas ma­
sas se añaden unos cuantos dias de holgan­
za á las innumerables fiestas religiosas, pa­
trióticas.y personales, y los españoles se di­
vierten. , , 1

Un amigo mió ha calculado que la ii- 
queza material merma de quince á veinte mi­
llones con cada elección de diputados. En 
cuanto ala riqueza moral, no hablemos.

—De modo que cada diputado...
—Cuesta, por lo poco, tres mil duros.
—No son caros si son buenos.

. ._No serian caros, si ayudasen a gobernar 
y á administrar; pero como, desdé la primera 
sesión hasta la última sólo se ocupan «a meí-^: 
tredes batons dans tes roues',» conio dicen los 
franceses, francamente á mí me parecen ca-
^^^2”vamds, no eres partidario dol sistema cons­
titucional. j

—Todo lo contrario; no soy partidario de lo 
absurdo. El sistema constitucional es, como 
otras muchas máquinas inglesas, tau ingenio­
so como útil y conveniente en los tiempos que 
alcanzamos. Necesita, émpero, maquinistas 
cuerdos, y los españoles somos ni más ni me­
nos que poetas. Queremos que las máquinas 
se alimenten con coplas (y las más de Lalai-- 
nos), y así va ello. Vamos á ver; ¿es bueno el

-^alo creo. Convierte el pensarhiento en 
rayo. , . •

—Pues manejado por nosotros; es tan rapi­
dísimo, qiie á mí me ha sucedido poner un te- 
légrama en Valencia diciendo; «Salgo esta no­
che espérame,» y al llegar ámi casa eu Ma­
drid he tenido casi siempre el placer de reci­
bir mi telégrama yo mismo. Ésto es la elec­
tricidad en España, Y no digamos, nada de los 
caminos de hierro y de otras mil invenciones 
modernas. Al mes de funcionar aquí toman 
uu carácter de dignidad y calma que deleita. 
Al sistema constitucional le ha sucedido lo 
que á todo. Hoy ya no la queda á la máquina 
guberuamental ni una sola pieza sana.

Conviene aclarar lo sucedido en Lalin du- 
raiité las elecciones; aun cuando nos inclina­
mos á creer que hay exageración en el relato 
que hacen fie ello los periódicos, si resulta 
cierta la noticia del arresto del juez de prime­
ra instancia, garantía de los electores contra 
los atropellos oficiales, y si es verdadera la or­
den dada por el gobernador en términos in­
concebibles, fuerza es confesar que hemos lle­
gado á una decadencia moral, solo compara­
ble con la de nuestros vecinos del Estrecho.

No creemos que el oficial encargado del 
arresto,tuviese órden de matar al juez si re­
sistia, ó por mejor decir no quisiéramos creer­
lo. Pero el considerar que estamos en España, 
y en tiempos como los presentes, nos inclina 
' creer todo lo que parece más absurdo.a

Haÿ quien atribuye á Ságasta las siguientes 
palabras; , %

«Cada vez voy á hacer mejor las elecciones; 
en estas aprovecharé la invención radical de 
los Lázaros y para otras me servirán muchas 
tretas fronterizas que ahora aprenda.»

En las frases anteriores ha dicho el señor 
Sagasta como el preceptor del sainete; «Mi sis­
tema es este.»

Se ha clareado.
Quiere ser ministro con todos los partidos 

para aprender un poco de cada uno.
Si consigue adquirir la instrucción que se 

promete, llegará á ser el imprescindible minis­
tro de la Gtobernacion del sistema represen­
tativo.

Profunda indignación ha causado entre los 
radicales el fiasco electoral del Sr. Rivero. Sin radicales ei nasco eieuiurai uvx ui.
embargo, tes quejas que lanzan en sus perió­
dicos; pudièr'au haberse evitado, incluyendo a | 
dichb señor enlá candidatura de Madrid, en : 
vez de alguu otro hombre de menos significa­
ción en su partido. ¿No habrá entre sus ami­
gos la oculta intención de jubilarle?

Llama la atención eu este asunto, la segun­
dad con que los radicales afirman que el se-dad con que los radicales afirman Q^e er se- ■ । cuestión que hoj^ preocupa á las ^stin- 
ñor Rivero obtendrá en segundas elecciones j. . L «(.¡Q^eg políticas que se han colocado 

«.rí. vntfldo sm oposición, tas iraccioncb i dinastía, es la reía-la voluntad ¡de entren te «^™X^^ tener los radica- 
1 nodido mam- tiva a la

uu distrito, donde será votado 
eso de contar tan pronto con 1_ . 
unos electores, que aün no han podido mam-
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—Sin duda alguna me hubiéseis elegido por tes­

tigo. Aunque sea indiscreción, ¿qué os obliga a sa­
lir á estas horas? ¿No és nada peligroso?

—Amigo mió, debo haceros una declaración...
—¡Diablo!
—No soy yo el que vá á tener el honor de ocu­

par vuestro coche, es... ¿Cómo lo diré?
—Decid una persona. No me parece que no os 

podrá comprometer.
—Y se trata de una persona extremadamente 

i U T C S 16 •
—¿Que está en este momento en vuestra casa?

Clairbault, que fumaba, echo lentamente una 
bocanada de humo. ,

—Me parece, dijo, que si sois uu ángel, no ne­
gáis, sin embargo, á la categoría de santo.

—Estais en un error. Yo soy un santo injerto en 
ángel. Cuando sepáis mi aventura...

--¿Habéis tenido alguna?
—Úua misteriosa y romántica.
—Contádmela. '
—Imposible. Me están esperando arriba.
—En ese caso, despachad pronto, y venid á al­

morzar conmigo.

Roger estrechó la mano de su amigo. De repen­
te una sombra de tristeza se retrató en su figura 
expresiva y animada.

—¿Sabéis Clairbault queteueis calentura' dijo 
Roger con voz grave.

—¡Vaya si lo sé! .
—Vuestra mano quema como uu ascua. ¿Que 

vida habéis hecho esta noche?
—La ordinaria.
—¡Y estais bebiendo ajenjo!
—Es la única bebida que conviene á mi tempera­

men to.
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último periódiquillo. ¡Jcizgfiese cuál serte 
clon ciando descubrió Q'æ ®' ““' él imáS 
•vivia en la misma casa que el. Lo que .a «^ ^^ 
para poder llegar a PCC'crt’e en ^^^^
hombre ilustre, ocuparía escrito un torn J ^_ 
pero como la ocasión no la presentabas Ja 
See decidió por último, f » ^“ X pS^onaL 
palpitase mucho el corazón, a conoce P 
mente á todo trance. , ovnuso susSe presentó en cása del escritor, ^eW^^ ^^ 
proyectos futuros, quedó eucan-amistad y benevolencia. Clairba H qu ^^^^^^ ^^^ 
tedo de su joven vecino. La injemuaa ^^^^^_ 

edad v abrigaba idéntica fe, idéntico entusias , 
y las mismas ilusiones. ®K(Ses ó por sus¡e parecen á nosotros por sus waUdades ô por^su^ 
defectos. Estrechó la mano á Destrel y d 

nrincinió la iutiminad eutre ambos.pf pSÔ sin embargo, decir que en aquella 
primefa entrevista, Roger había 9«“"®^°^  ̂
^ii'iuicio Tenia, ó se había imaginado, 
de¿i“ en ¡u cabeza el retrato mas romántico de 
Clairbault, y creía que era uu jóven de }i 
presencia, elocuente y entusiasta. v era
P En realidad Clairbault tema cuarenta años. 3 era 
%SoKua fisonomía impasible h«i^W¡

^Æs en?w8ptó^^à8wros, iudóm^^ refrac­
tarios al peine y al cepillo, la boca ancha y sar

^Jíp i_fíp/1. 8

ppN^pepp y^pj^jp PP <8:)^.

festar la suya, es uno de los fenómenos mte 
curiosos del sufragio universal. Pero si existe 
ese distrito tan .-seguro, ¿por que no le fue aiV . 
judicado al Sr. Rivero en primeras elecciones.

El discurso del general Buceta, ha hecho 
balar en Málaga el valor de la propiedtó: el 
héroe de Santo Domingo está dispuesto á re-, 
ducir á escombros la ciudad á los primeros 
síntomas de alarma.

Los vendedores de boquerones no se atreven 
á gritar su mercancía; ha subido el ^quirer 
de las cuevas, y las gentes más 
convertir en paseo público el alcantarillacm.

En efecto, para jefes militares como Buceta, 
son muy apropósito ciudades subterráneas-

Habla la/¿ma, y dice;
«Falso, falso completamente que el gabinete 

presidido por el Sr. Sagasta haya estado á 
punto de presentar la dimisiom»

í En el fondo de este asunto hay una candi- 
t déz; ó te ha cometido quien ha propalado la 
! noticia, ó la padece La Iberia, desmintiendu 

tal rumor. _¡Quién puede creer que Sagasta ha de pre 
sentar nunca la dimisión de su cargo.

Mien teas D. Amadeo no le escriba unacarta,
I j el ministro déla Gobernación no renunciara 4 
j ( ^^'íFaun recibiendo te carta, es posible que 
; evite la respuesta.

ECOS PARLAMENTARIOS.

«Dice La Iberia'.
El triunfo de los adictos Sres. Camacho, 

Gambell, Calderon y Herce y algunos otros, 
era un hecho esta madrugada.»

¿Conque hasta^^Sa madrugada no se ha 

’’I^Æi So los confeccionadores^ 
VeXos la madrugada que viene cuántos 

rá-Tfiros tenemos nuevos. _
Para algo empezaron las elecciones en Re-, 

surrección.

A última hora se aseguraba hoy que baja­
ban las probabilidades de candidatura del 
dnoue de la Torre, y aumentaban las probabi- 
ffles d¿ la del’sí Candan. Los fronterizos 
no encuentran bien el cambio.

i Se ha hablado hoy de '
i entre dos hombres políticos ™poi tantes, ase 
i gXdosc que no ha habido medio de hallar

una solución amistosa.
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Esto será lo que tase un sastre.

—El ejercito de Filipinas ha sido ait bre 
tadoen un regimiento de artilleríayá 
tallones, que constan de seis compañías d 
plazas cada uno. “

Con este juego 'levará la banca el gobierno, 
y podra echar la ilave á los jugadores, porque 
«ene muciios ceros.

blor 
Alep 
cías.

seguida de otro tratado do comercio enu 
bas naciones.

“E^ representaciones teatrales en^ p'de 1 
dan Idea de la gran actividad del movimií ” 
11 toTario francés.

cuatro de. la tarde de ayer, choca 
Htoq®®ííw ^®1 tramvía;. la lanza de uno 

J ® interior del otro, proi
ciendo una ligera contusion á uno de los

Yo no tengo derecho más que á la mitad dp 
vuestro reconocimiento. A mí se me ha ocurrido 
^^ ^*^0®’ peró mi amigo Clairbault.....  
llama*^^^^^'^^^' ®®®^^°^^ ®ba; vuestro amigo
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la casa un coche particular, no es probable oue 
vuestro enemigo sé pueda imaginar

®’ ella, radiante de sa-
M^SvaÍs.^^ ®^'^®^®® ®®^®^’ '"' “^^J^®® ^® g’'acias.

, . Los periódicos de Palencia dan por seguro 
^®¿®®- candidatos de oposición, se- 

ñores García Ruiz , Nuñez de Velasco, y Bar-

les en el futuro Congre^. Tarde, sin embar­
go, viene el abordamieato de esta cuestión, 
que debió dilucidarse antes de acudir á las 
urnas para que no sucediera que sin querer 
^yasen á los amigos de lo existente y con- 
^buyesená dar solidez á lo mismo que trata­
ba^ de derribar; bajo este .supuesto, creemos 
^an en su derecho; y este derecho es incon- 
woyertible, al exigir á los radicales que hagan 
declaraciones contrarias á la dinastía, tanto 
^ra poder marchar amalgamados á un mismo 
u V para no dar el triste ejemplo de 
faabergdividido un partido, que está haciéndose 
nna guerra intestina á muerte por sólo una 
cuestión de personas, que pudiera traducirse 
en destinos.

Sí son dinásticos, deben seguir apoyando lo 
actual, al lado de Sa gasta, esperando el turno 

^ ^^ Constitución; y si son auti- 
dínásticos». deben desde luego izar su bandera 
y romper toda clase de lazos para lanzarse á 
♦xna Oposición de principios intransigentes.

ho hay más, que seguir el antiguo refrán de 
.<al vado o a la puente. »

‘ El juego amenaza invadirlo todo.
Ademas de la Bolsa, donde apenas se hacen 

*dy jugadas, y además de loa garitos donde 
publicamente se tira de la oreja á Jorge, hay 
quien trata de establecer un nuevo iuego por 
medio de la pv«5íz,.

EUueg’o de los diputados.
No hace muchos dias, la atildada Epoca 

apestaba LO.OuO reales á que el gobierno era !
®^^ te des los distritos de Madrid.

* Despues ha apostado Eí /niparcial 10.000 
reales á que pasan de cuarenta los diputado 
rodicales que se sienten en el Congreso.

^i.^^? elecciones menudean, y las apuestas 
continúan, se va á establecer en España una 
gran Ruleta electoral.

OFICIAL.
• E^ de hoy contiene un decreto de 
techa 23 de Marzo, concediendo dos suple- 

' mentes , importantes pesetas 3.123 y 1.042 á 
ios créditos de los capítulos 2.“ y 3.’ respecti­
vamente de la sección 1. ■* de obligaciones de 
tos departamentos ministeriales. Presidencia 
'icí ^omse^o de 31inis¿ros, del presupuesto de 

correspondiente al año económico 1871 
a 1872, cuyo importe de los referidos supie- 
^ dnhrirá provisionalmente con la 
Deuda flotante del Tesoro.

MCIAS.
Parece que el Sr. Moret, se espera que re­

scite en Ciudad-Real. No sabemos á quien se 
deberá el milagro; pero debe ser muy alto el 
influjo o lauy poderoso el taUsman que vuelva 

^ ^^^* ^® i^'®^®® modos, el señor 
pasara de ser un diputado ultra- 

9LU j ®i ®^’ Rivero, es el que vá á le- 
’^^‘“^ji^'^ainente la bandera del antidi- 

^®^- ^^^icai®a> pur encontrarse 
r^uelto a no transigir con nada de lo existeu- 

®^ ^^ ’'^^®^ porque se dice le han 
‘^^^ guerra a muerte en su distrito.

®®°®£®® ^’^® ^® i® habrán parecido calaveradas esas bromas, como á él le uarepíp ron las de Calatayud. parecie-

El Piario del Pueblo

—Ün dia de estos parece que van á reunirse 
los comités de las tres oposiciones anti-d in as- 
ticas, para escitar á los radicales á que acla­
ren su actitud, y de una vez se sepa si quedan 
dentro ó fuera de lo existente.

Tardía nos parece esta resolución, pero más 
vale tarde que nunca.

^^ hecho el escrutinio general de 
Madrid* habiendo sido proclamados diputados 
por la capital, los Sres. Montero Ríos, Beran- 

Martos, Becerra. Ruiz Zorrilla, Galiana y 
Estéhanez,

Las oposiciones de Córdoba que triunfa­
ron en las mesas, y el primer dia de elección 
sacaron al ministerial 400 votos de ventaja, 
tuvieron que retirarse al segundo dia, á causa 
de litó tropelías y escándalos á que dieron lu­
gar ios ministeriales vencidos, apoyados por 

gobernador Sr. Moreu, que ,como de la di­
nastía de los Serranos, se excedió á si mismo.

Estas actas tan sucias no creemos las trasrue 
el Congreso. *

—jEl banderillero Carüa ancha, C[vlq tuvo una 
cogida en Se villa el domingo pasado 31, parece 
que va á sufrir la amputación de una pierna.

—Ayer, á las do^ de la tarde, habló en la 
Casa-Lonja de Sevilla el Sr. Castelar, que fué 
muy aplaudido en su discurso.

—Ayer^ dijo en Valencia que se había dis- 
®^^®**® ^“^ compañía de tropa para la 

ZoL. c^’^ ®^ ob/eto de presenciar el
escrutinio de las pasadas elecciones.

P.artesrecibidos, ayer llovió en Alicante y Vitoria.
—p^^ Prensa ha recibido una tarjeta bella­

mente litografiada, en que se lee-
Scisco Mochales, jefe económico 

de Palacio, se despide para Calatayud » 
Deseamos al escribano un buen viaje.

^á¿a«í> que el ministro de Estado 
antiguo banderillero conocido 

cruz de^nc^nT regalándole la
cruz de Carlos III; pero que el diestro 
prudente que S. E., se la ha devuelto según 
sus noticias, á lo cual, añade el colega: esto 
es poner un par de pal-os á un ministro^ y es- 
Síí/^^J'*^?*^? ha puesto ir¿ un 
par, de frente, con más limpieza.

—Z» /hería niega hoy que el gobierno y 
mucho menos Sagasta, hayan estado á punto 
de presentar su dimisión.

Lo creemos sin que lo jure.
mismo periódico añade que van resul­

tando algunos votos más á favor del ministe- 
^T?® ®^^^ ^? ®® ®^ escamotoo de 

columbre y el teje maneje de los escrutinios.
® ”^^ ^’^® ®®, P’^^lique el resultado, ve­

remos quiénes son los escocidos.
©lecciones, mientras la Guar­

dia civil custodiaba las urnas, robaron y de- 
F individuo á las puertas de la
ciudad. EslO no necesita comentarios.
4. de Alicante trae hoy unfuer-
tejsuplemento donde se lee entre otras cosas:

T .^^ Pedáneos del Arrabal Roig, han 
P’'®c®diera auto de juez 

comi^tente. El sistema preventivo abolido 
hoy impera con toda su fuerza. Los tribuna- 

®^® y/® injusticia reina. Nos place. 
En el Teatro, el policiaco Navarro ha con-

Î ducido á la presencia del Sr. Éstevez y dejado 
allí detenidos dos de nuestros amigos, los 
ciudadanos Gallut, padre é hijo.

I El hecho que ha motivado este nuevo aten­
tado, es curioso.

i Sin provocación alguna de parte del ciuda­
dano Gallut, (padre,) el jefe de la policía, Na­
varro, le intimó la órden de prisión; y negán­
dose este, como debía, á cumplirla, acudió 
aquel al cuerpo de guardia en auxilio de fuer­
za que le fue concedida. Este abuso incalifica­
ble excitó á los electores allí reunidos que 
protestaban contra medida tan injustificada.

El ayudante del batallón de que formaba 
parte la fuerza que auxiliaba al desdichado 
esbirro Navarro, acudió al sitio del tumulto, y 
despues el coronel, Sr. Aznar. Enterado este 
dignísimo jefe de la sin razon con que obraba 
el agente del inolvidable Sr. Estevez, hizo 
retirar la fuerza, dando una severa lección al 
renegado jefe de la policía, cuyo principal 
objeto era producir un grave conflicto.

Lo que na pasado en Tabarca es escan­
daloso, loque está sucediendo en Santa Faz 
no tiene ejemplo por el asqueroso cinismo 
con que se ha llevado á cabo.

Contra ley terminante, contra la legitimi­
dad de los acuerdos de nuestra autoridad po­
pular se ha trasladado la mesa desde la Con- 
domíua á Santa Faz y sin libro talonario, ni 
censo, ni listas electorales,se está verificando 
la elección. Hay más aún. Muchos de los 
electores que acuden á votar carecen de talón 
y se les admite el voto. Muchos de Montnegre 
se hallan en este caso. Desvergüenza tal nun­
ca se ha conocido.

—Frente á las casas'nuevas del Muelle, en 
Santander, varóántes de ayer tarde la corbeta 
Petronila, que venia de la Habana con carga­
mento de azúcar. Las pérdidas de este sinies­
tro deben ser de bastante consideración, no 
obstante los señalados esfuerzos con que acu­
dió la tripulación de la goleta de guerra 
Edetana.

—Ha fallecido en Alicante la Sra. Doña 
María Teodora de Soto, viuda del teniente ge­
neral Palanca.

—En Zaragoza corrió ayer el. rumor de ha­
berse cometido un atentad© en Fraga, contra 
la persona deun candidato á la diputación- 
pero la noticia salió falsa.

La cuestión del retraimiento de las oposi­
ciones en Múrcia, ha sido objeto de graves 
disgustos, y estos han dado márgen á que 
muchos de los hombres políticos más impor­
tantes de aquella capital, estén resueltos á re-, 
tii’arse a la vida privada.

®®f Væî® ^4® ^^5 divergencias políticas lle­
ven á los hombres á estos extremos.

?<i’iardo Asquefino ha remitido 
^a^®°®ia el siguiente despacho tele­

gráfico:
7,—Mañana, con aparato mi­

litar en todos los distritos de la provincia, pro­
clamaran diputados á los candidatos derrota­
dos en Játiva, Alcira, Sueca, Chelva, Gandía 
T ^?"®“*®’ Mercado y Chiva. ¡Nueve 
Li azar 08 ' —a sg/uertno. »
«pT^'^I^T- Moreno, Pertala é Higuera, que 
fpdp^ becho figurar en algunas estadísticas 
federales, pertenecen al partido radical.

—Entre d circulo de militares, ha causado 
gran extraneza ver el escaso número de gra­
cias concedidas al ejército de ï^ilipinas, con 
motivo de los sucesos de Cavíte,

—Se asegura que la convención del tratado 
de navegación entre Francia y Bélgica, será I

—Parece que han sido aprobadas las. 
mas propuestas por el Sr. Izquierdo J 
general de las islas Filipinas.

—Está próximo á verse en el Supremi 
bun al, un recurso de casación entablado 
tra la administración del Estado, sobrr 
Vocación de una real órden, referente á- 
cion de abono de haberes á empleados à 
tramar. “

El abogado, Sr. Castillo, tiene á su ca- 
defensa de los interesados.

Este aumento se hace sobre la base d 
compañías de la misma arma que h« 
aquel ejército.

Tanto las clases como los soldados serfc 
ropeos.

—En Iglaterra se han declarado en b 
más de dos mil trabajadores rurales de 
wi,kski>v, iniciados por la Trade Uniam 
ha ganado á la clase agrícola, siendo np 
sora esta iniciativa de algunos trastorn' 
JUICIO de los políticos ingleses. sig

I 
con 
do I 
por 
del 
à 3)

; Dice El Conservador de Córdoba: 
"■‘^ consecuencia de los extraordinarios 

^s e Ilegalidades con que se ha procura 
triunfo para el candidato ministerial yj 
violencias, coacciones y atentados que hí 
mdo lugar en algunos colegios, se ha ret 
la candidatura de nuestro particular ami 
señor D. Enrique Perez de Guzman mai 
de banta Marta, y se ha publicado por t 
tros comites el dignísimo manifiesto qui 
sertamos á continuación.
, Y etí efecto, copia el manifiesto que foi 
los individuos del comité provincial: asi 
el partido radical, Juan Velasco, Pedro O 
no Menaeho, Francisco Suarez Varela — j
g^^^^do alista, El marqués de Valdefli bab 

afael Cabrera y Saavedra, Rafael García “^’^ 
^®^t' k ^I'^^ partido republicano federal, 5 b^^' 
lás. Laborde, Amadeo Rodríguez, Luis lila ^^® 
nado.—el partido moderado, el conó 
Torres Cabrera, Manuel de Lara y Cárde ^æ’ 
el baron de Fuente de Quinto los

T7.------------ _ • ^
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nn^í' ^TU^*{^ LOCAL.—-Por eZ partido radical, 
nuel Marín, Rafael Castellano, José Lí 

poirtido carlista, José Jover v
roldo,, Rafael Casüñeira, Manuel López Ai « , 
Qov Partido republicano federal,'.
Salcedo Rafael Anchelarga, José Chapar 
Fernandez Huidobro.—Por el partido modet

E®P?^ Mogrovejo, Juan Rodri?
Modenes, Manuel Villazebalios

Desde la Semana Santa á esta fecha se «or 
van estrenadas dos óperas, tres dramas, c 
tro comedlas en cuatro actos y una ope srrr 
bufa, que produjo un terrible escándale

E® í^ inmoralidad y desenfreno dell
^F^^í-ns: esto sin contar los conciertos' \ 

teatio italiano, de Pardeloup y del Cháte i" 

ion ^^ Portier dunnm^^
principales obras que 

tardarán en pasar los Pirineos vestidas á 
española.

— 44 —
“ ‘‘«“«jota fatal men

verdSa^ ^^ ’*^^^’'° diabólico se extendía una palidez 

decía, aunque tal vez sea un cuento 
qíS^XVábifSír?®^® ^®®’ ^“^^bado por su 
queriua, se nabia bebido un vaso de vitriolo v pk 
rnoria'^de^i.^m ®i“ ^® ®®^® Crevage, b/me-
X^^adlcia abade la crónica

ach?n?r®® ®® ^®® ®^ ®® sentía mal amenudo En su

entusiasmarse ni conmoverse Si s'se tr«áh«^H"® ^^^’^^^ acción Yndgna 
' ®í^ba de alguna infamia, de alguna anos ’ 

silenciólo Clairbault per:ñarusa
^4dM?Sá? ¿“ SaTteX

fas Sabia afrontado tan-
^^^t'^s humillaciones, trao-a-S^^^^J&a’?®®®^® P®^^^ dispensar ’ su °at 

^®®WoY® bcoibre desconocido y desengañado

chitaïoTu^Sa ®®“®®®? ^® ‘^ ^^^a, habían mar- 
cS toí in^npS J endurecerla, y mil ve­
res de hombres desalmados y traído-\ ^®.®^^®^’ a® <^o“ien las moscá
refrán c«sf ?!ÍP^®®^®5’ ®^8 espensas, este duro

, casi casi un axioma, Clairbault había con-

simSePdLSo" “^ "" ®«®‘®’ I**^ ’“ !« 

traZfipger Deslrel.''" “ ®“^ “"æ •“^’“ <**«“- 

favor* ^®“^° ^ pediros un
layor. Bien veis que voy derecho al objeto normiP hom^ '“ '‘^®^°® P®®i^i® ^» eXis

QuTo^nnPdn ^8^®’^- ^^ecidme en lo
®® pu®dn servir. Llegáis á tiempo. Hay sobre 

que M®Sh¡*n “®^®í^®“tos ó quinientos napoleones que no saben que hacerse.
«.Ti ji^¿<l2rt ”“‘'* :•” ’~' '■°" "* “• ““

—¡Oh! no.
~^V^^^^® ^^®°' P®^ tantas manos han pasado es- ^® ®’’®’ ^^® todfvía están 

b?pÍ?^ ®®®^? ®® conozco, Clairbault, tam- 
tes de ^^^^®i® suelto á perder an­
tes de que hayan tenido tiempo de enfriarse.

¿A K’^ 3?® ®® fuereis aligerarme de peso? 
Absolutamente tengo necesidad de dinero.

la econS^íí^'^®^® ‘’^^ ®®^® ''^ ®“^®^‘ ^^ ®“»®1 ^®
—Por fuerza.

T^^®®’ ¿®® ^^® ®^ puedo complacer?.
Tuistra terS ‘’’«'«“‘^ W P«f '“ m»»™»

—No.
—¿Queréis prestármela?
—Sin duda.

dispongan. ^^ bondad entonces de mandar que la 

Clairbault tocó el timbre y envió la órden al
chero. Despues dijo á Roger- ®

—Muy tempranito vais á tomar el aire. Me in- 
“F poco eso. ¿Se tratado algún duelo?

¡Cómo! ¿Ln ángel batirse? ¿Podéis imaginar?...

—L’iis Glairbaúlt, si señora. Es el autor de 
precioso libro que habréis sin duda leído y

Forí?®?? ®“ l®® ^^^bios de DeétreL ‘ 
Inmóvil, la frente pálida, las pupilas fiias la

P?F®cia como herida por el rayo. ’ 
aouí‘/Y^i2^^ ®®° ’^^^^ nerviosa. ¡Vive
tMeceL^ ^°^^^‘^^® “^® P^operciouais le per-

Oprimióse la frente con las manos como 
torrente de pXamien^ “ 

”$o? preguntó ella.
¡Ya lo creo! Treinta ó cuarenta mil reales de renta. cuarenta

—;Y [de dónde le viene esa fortuna’ lEq Acnqo 
que ha muerto su padre? , tuna, ¿ns acaso 
aso^hro^^^^^ ^Destrel, confundido de
tan bien conocéis nosino mejor que yo.
seno algunos momentos. Su
filien eí'^níin í^®^®°^a“^nte, y su mirada estaba 
aíSreeido dpi; levantó los ojos, había des- 

J^7®®^ ^o^’^ seftal de emoción.
tono- ñero ®^^^ ^^^ roposadotono, pero he oído hablar mucho de él. Se dice one 
páttoo’í^ •®®’’®’'®“ excelente y un carácter muy án- 

exDP?toíÍnM?3^® ^P’^®-amigo, Destrel 
experimentó una sensación dolorosa. ¿Era por en-

dio
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El Diaeio DEL Pueblo 3
’^‘^ ®®*’! balieros o-ue esUba sentado en el extremo. Es­

to produjo algún susto, y una reyerta quq fue 
as terminad» por la intervención de los agentes 
fdo, cí' d® órden público.

—Ha llegado á Lóudres nuestro compatrio- 
„ ta ei pintor Sr. Tomasich: que está retratando 
;abia^ á los Príncipes de Gales.
sobrç -^El próximo domingo celebrará la Real 
mte á’ Academia de San Fernando una sesión pública 
íadog j para dar cuenta de los trabajos del año.

El presidente Sr. Madrazo pronunciará un 
í su ca; discurso dando gracias por su reelección.

—En la misma Real Academia ingresará en 
do an breve el Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto.

—Ha llegado á Perpiñan el Iltmo. Sr. Du- 
panloup, obispo de Orleans.

based —Se encuentra en Madrid el Sr. D. Antonio 
[ue ha Mendez Vigo.

—Ha fallecido en Málaga el Sr. D. José Al- 
calde, una de las personas más apreciadas y 
conocidas de aquella ciudad.

_se ha formado causa al Sr. Rivero por 
7/ . desacato cometido en la persona del Juez de 
adopt;
astom —En un circo de Barcelona, ha ocurrido la

siguiente desgracia: .
Uno de los hermanos Palmer, conocidos 

„ . con el’nombre de los kamóres voaldores, cayen- 
do desde un alto trapecio, y rota la red, que 

ni ^f; por debajo habia, quedó muerto en el acto 
í' del golpe, sin que su hermano, que se lanzó 

ha ret ^ ®®^^a’’^®’ pudiera acudir á tiempo.
ar ami —En el teatro Romea de Barcelona, se ha 
a, mai estrenado un drama de D. Gerardo Blanco, ti- 
por ü tulado El vino de Valdepeñas.

^^u qui . I M—w
ue foi DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
.1: asi, —
q.. ¡ PARIS 6.—El dUefíiorial Diplomáiico dice, 
^aldeft hablando de los asuntos de España, que en el 
pni’pis mundo i>olítico de Lóndres se cree que el ga- 
eeal^ ^^uete de Cerlin desea que se arraigue la di- 

L nastía del rey Amadeo.
®^ El mencionado periódico añade que el go- 

bierno prusiano no desea la restauración de 
los Boconea.-
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AMBERES e.—En la Bolsa se han hecho: 
El 3 por 100 español, á 30,00; el portugués, 

á 39 3(8.
AMSTERDAM 0. —Han cerrado en la 

Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30 5(8; el portugués, 

á 39 112.
ROMA 6.—El papa ha nombrado al conde 

de Rapnitz, encargado de negocios de Ru­
sia en esta capital, comendador de la órden 

eu P de Pío IX.
ovimií En vista de esto se cree que muy en breve 

quedarán establecidas oficialmente las rela­
cha se ciones entre el gobierno ruso y el Vaticano.— 
mas, c f(í-l^<^-
la ope eL -.-------— ----------- -------— —

^^ EXTRANJERO.
cicrtoíQ¿^l^ La noticia de que el Papa habia invitado á 
wííí ' ®^“®’^ ^^®® príncipes de Gales, es inexacta. Su 
:« ■num ^utidad no ha hecho semejante invitación: el 
as que ^^^^ come siempre solo.
idas á —Mi'. Thiers y su señora, han vuelto antes 

de ayer á París, y en la mismu noche de su 
choca degada asistieron al concierto de la sociedad 

o ^6 Sábios, dadooQ el ministerio de Instrucción 
o, p™ pública.
le los —Han pasado por el canal de Suez, desde 

el l.“ de Abril, veinte y siete navios entre los 
cuates ha pasado el Malabar, trasporte inglés 
de 3000 toneladas.

—ha Mueca Roma anuncia que el general de 
la- órden de los jesuítas, con tres de los prin­
cipales miembros de la compañía, han salido 
para el extranjero. Se ignora el objeto de su 
misión.

El ministro del Interior, Victor Lefranc, 
sa- “® salido el 6 para Burdeos..
gg Hoy" debe haber vuelto á Mont-de-Marsan, 

^®H® *í^® presidir la sesión de apertura 
¿e del Consejo general de Lóndres.

ido —Un telégrama de Roma del 5 de abril, 
dice:

se En recompensa de los honores concedidos 
por el gobierno ruso, á Marini, vice-secretario 

un de Kstado, que habia sido condecorado por el 
czar, cuando la cuestión de los obispos de 

Polonia, el Papa ha nombrado al 
la conde de Rapnitz, al ¡encargado de negocios 

de la Rusia, cerca del Vaticano, Comendador 
ve ce la Orden de Pió IX Marini mismo ha pre- 
>r- sentado las insignias de la órden al dinlo- 

matico ruso.
si Se considéra este cambio de honores, como 

un nuevo y poderoso vaso que estrechará al 
Papa con la Rusia.

^^^ „ ~ha reina de Inglaterra ha salido ayer de 
la^a dos de la tarde, en el mismo tren 

especial que la condujo alli. Viaja bajo el más 
ip oroso incógnito y con el nombre de la con- 

desa de Kent. Ahora parece que vá á París, 
continuando su viaje á Chervourgo en el mis- . moQia.

3a —Versalles ha quedado desierto estos dias; 
®" °® ^® ^^ comisión permanente han salido todos para París.

de Abril se sintió un tem- 
®a Antioquia, y otro mayor en 

tíaT’ ^^ ^æ^ ^° hubo que lamentar desgra- 
el _ 
1- -♦-  

variedades.
.yute de habl.vR a destajo.

l'ConíiüHae-io'n}.
¿Pero no. hay, replicaré ya, una armonía 

perfecta etotre aquellos pueblos y aquella paja?
Luego un puñado de paja nos acusa de pe­

queños , nos llama miserables, y tal vez pen­
sando en si, palidece de ira al considerar su 
mezquindad presente.

Bajo el punto de vista material, la paja, ali­
mento de las bestias, es lección de ios hom­
bres, y con ser tan elocuente es desatendida.

¿Quién sabe si las reflexiones de amargura 
é indignación con que, si la paja fuese pensa­
dora nos abrumaría al v rse triturada por las 
muelas de un caballo de alquiler?

Tantas obras, tantos tratados como han he­
cho constar la historia de todas las cosas, des­
critas porel hombre, y el hombre, siempre in­
grato, no ha consagrado una investigación á 
la paja ^e en su juventud gentil, sostiene y 
balauceá la esmeralda, trigos que convierte 
en oro, luego nutrición de nuestras vidas, y 
cuando ha llenado la paja esbelta su genero­
sa misión para nosotros, todavía se sacrifica 
por nuestros animales.

Eterna ingratitud. Enningnn archivo cons­
ta la historia de la paja, que quizás en vengan­
za, ha reducido á cenizas algunos archivos.

Y á pesar del secreto de la historia, qué evi­
dencia existe de que la paja ha jugado una 
importante misión en las guerras y en los in­
cendios de la antigüedad.

¡Ahí Su pasado es verdadera fuente de elo­
cuencia, y puede subdividirse en varios pun­
tos de vista.

Volúmenes inmensos no bastarían á conte­
ner las consideraciones que la paja inspira.

Si se nota el punto de vista natural, á su la­
do se ve el punto de vista histórico; este mues­
tra el punto de vista dramático, y ante la va­
riedad de espectáculos que á la imaginación 
se ofrecen para no lanzarse á consideraciones 
tristes, hay que esparcir la inteligencia porel 
punto de vista cómico.

Abiertos todos estos horizontes pajizos, la 
misma abundancia del as unto hace desistir por 
no poder alcanzar tan extensos y dilatados 
pensamientos como el pasado de la paja ofre­
ce, y prescindiendo de lo pasado considerar 

el presente.
El presente de paja me, habéis de perdonar 

que no os le presente como pre un sente; por­
que sin que yo le necesite, debe permanecer 
presente para que le consideremos todos.

El presente de la paja es miserable, y, sin 
embargo de suiusigaincancia,es objetode un 
delito por parte del bejuco que comete para 
con la paja el de usurpación de estado civil.

Esas sillas, butacas y tejidos llamados de 
paja de Manila, no son verdaderamente de pa­
ja, sino de caña ó de bejuco.

Pero la paja desprecia la denominación; y 
persuadida de que las grandezas acarrean 
desgracias, prefiere al salon el establo.

(Me continuará.)

REVISTA OE MADRID.

TOROS.
Corrida del 7.—Segunda de la (emporada.

Esta fecha es fatal para los toreros: el 7 de 
julio fue inutilizado el Tato en la plaza de To­
ros, y ayer 7 dos picadores pasaron á la enfer­
mería; y uno de ellos, Marqueti, se dice está en 
muy mal estado.

D. Amadeo que llegó á la plaza con un co­
che enjaezado á la gerezana ó calesera, pre­
sidió la función con sus ayudantes y el Sr. Al- 
bareda, si bien la dirección estuvo á cargo del 
Alcalde Abales.

Los toros eran de D. Félix Gomez, de Col­
menar.

El primero se llamaba Oginegro. Era retinto, 
de buen trapíe y metido en carnes; Juaneca y 
Marqueti le pusieron varas pasando el primero 
á la enfermería á curarse de un varetazo, des­
pues de haberse quedado á pié por dos veces, 
y el otro otras dos.

Vengan caballos, parece que decía el toro 
cuando llegaron las banderilla.s que pusieron 
Chesin y Pastor, y despues Cayetano lo rema­
tó mediante, siete pases y tres estocadas, la 
última muy buena.

Lagartijo quiso capearlo, y si no se hace el 
mortecino, no lo cuenta hoy.

Cabrero se llamaba el segundo, y tenia algo 
de cabra, pues salió receloso, sotaventado y 
abanten.

Hizo las paces con la caballería; tomó por 
galantería de los chicos Yust y Villaviciosa; 
este tomó el rabo por las orejas y allí hizo su 
suerte.

Lagartijo lo estuvo pasando más que las 
cuentas de un rosario, y, por fia, á la cuarta 
estocada, lo puso en términosque pudo desca­
bellarlo.

El tercero se llamaba Leonero, y era negro, 
arbardao, bien puesto y de libras. Frascuelo 
quiso capearlo y él no tuvo ganas de jugar.

Con unas cuantas varas y unos cuantos re- 
hiteles, se quedó en disposición de recibir los 
últimos auxilios de Frascuelo, que lo arrancó 
de las tablas y lo mató de cuatro estocadas; 
dos al aire, una en hueso y otra por todo lo alto 
deórdago.

El cuarto era amantecado y torpon; se lla­
maba Carpinlero; y aunque bien encornado, 
no llegaba nunca a tiempo. Marqueti y Agu­
jetas los picaron á la ligera, y los chicos se 
vieron negros para banderillearlo, por lo des- . 
compuesto que estaba.

Parece que acababa de venir de unas elec­
ciones sagastinas.

Cayetano se encargó de rematarle; y des­
pues de diez y seis pases, unas cuantas moris­
quetas y contradanzas, le dió tres ó cuatro es­
tocadas sin regla, y entre él y el puntillero se 
partieron la gloria de la jornada.

El quinto se llamaba Ardilla, y era buen 
mozo y de peso, la cabeza bien formada y atu- 
pelada, como la de un ministro que nadie co­
noce.

Hizo más razia en la plaza que una tormen­
ta; parecía la partida de la porra en ejercicio; 
aporreó á Marqueti, que no sabemos si lo con­
tará; luego á Agujetas, y por último, á Calde­
rón y al Francés; apenas déjó una costilla ^^a- 
na. Los pencos quedaron, en número de cinco, 
hechos mómias en la plaza. Yust y Villavicio­
sa lo banderillearon, y Lagartijo lo mató. ' 
Este lo consiguió, despues de ser desarmado 
al quinto pase, y á la tercera estocada.

Oriscon se llamaba el sexto, buen mozo, y 
con ocho piés, por lo menos. Tomó algunas 

■ varas á media luz y á tientas maté un caballo, 
i Sanchez y Pablo lo adornaron, y Frascuelo 
i lo remató de una estocada de2>rmo caríello. 

\ i La empresa perdió doce pencos en esta ba- 
! talla, y el público perdió el dinero, pero no la 

afición.
El domingo que viene será lo mismo, como 

veremos si vivimos, que viviremos, á no ser j 
que haya unas elecciones improvisadas. !

HUELGA OE LOS PEONES DE MANO, ¡
Esta mañana, á primera hora, los peones de 

mano de las obras inmediatas á la estación de 
la tranvía, reunidos en corto número, deter­
minaron pedir que se aumentasen á ocho rea­
les su jornal, y no habiendo accedido á su pe­
tición, decidieron abandonar el trabajo, dejan­
do sin su ayuda á los oficiales. Acto continuo 
se dirijieron á las obras contiguas, detenién­
dose un momento en cada ,una de ellas, lla­
mando por su nombre álos trabajadores cono­
cidos é invitando á los demás á seguir su 
ejemplo; aunque algunos peones no quisieron 
tomar parte en aquella manifestación pacífica, 
la mayoría de los que estaban en las obras 
aumentó el número de los huelguistas, que se 
dividieron en secciones para recorrer diversos 
puntos; los que bajaron por la calle de Claudio 
Coello y Villanueva serian unos doscientos, 
seguidos á cierta distancia por diez guardias, 
con el encargo, sin duda, de impedir que el 
órden se alterase.

Digamos en honor de los trabajadores de­
clarados en huelga, que á pesar de su gran 
número, y de lo difícil que es mantener la 
tranquilidad en reuniones de esta índole, no 
se han oido entre ellos voces alarmantes, ni 
han ejecutado acto ninguno de violencia para 
obligar á los demás á que abandonasen sus 
tareas. A eso de las diez penetraron en Madrid, 
engrosadas sus filas por los que se iban agre­
gando , y decían en voz alta, pero sin gritar, 
que solo querían un jornal de ocho reales.

A la hora de entrar el número ea prensa, 
han sido suspendidos los trabajos de várias 
obras por órden de los propietarios, y la ma­
nifestación se circunscribe aún al barrio de 
Salamanca, enviando algunos grupos á los 
barrios bajos en busca de prosélitos, divididos 
en grupos. Gentes entre los trabajadores, age- 
nas al oficio. Los perjudicados por la suspen­
sion de las obras manifiestan su disgusto. No 
se adhieren, al parecer, los obreros de otros 
oficios.

SECCION DE TRIBUNALES

EJECUCION EN TROYES
DEL

TROPPMAN DE L‘ACBE.

1 «Escitado por la perspectiva de su herencia 
1 que pensaba recog’er, salí un dia de mi casa, 
I V fui á la de mi tia la viuda Bourgogne, y 

ñamé á la puerta: esta se abrió y salió à reci­
birme ella misma.

—¿Qiié quieres, me dijo.
—Esto es lo que quiero.
Y le asesté una puñalada en medio del co­

Cayó moribunda, pero su hija, la mujer de 
Verot, acudió á los gritos de su madre: le 
asesté otras dos puñaladas iguales; pero como 
era jóven y vigorosa, se defendió cuanto pudo, 
gritó, y por último, saltó poruña ventana, 
huyendo à favor de la oscuridad.

Yo la seguí, y cuando estaba desesperan­
zado de encontrarla, oí cerca unos gemidos 
que me revelaron el lugar en donde habia 
caído mi segunda victima: corrí hácia ella, la 
co‘’‘í y volví á herirla con todas mis fuerzas; 
la sangre empezó a correr por todas sus heri­
das , y pocos momentos despues era ya ca­
dáver. J „ A'Al tiempo de alejarme de ella, me acorde 
que habla dejado en la casa olvidado un niño 
que estaba en la cama durmiendo; era una 
criatura como de siete años], hijo de la señora i 
VerOt. Volví sobre mis pasos, penetro de nue- . 
vo en la casa, cogí al niño y lo degollé.

Hécho esto, volví á casa de mi madre y la 
dije, enseñándola el cuchillo todavía ensan­
grentado: Los he ‘inalado á iodos.>>

El que contaba tan horribles asesinatos j 
fríamente, en pleno tribunal de los Assises, no 
era otro que Bourgogne (León Constant) de 
diez y nueve años de edad, y condenado a 

■muerte por el tribunal de los Assises del Aube 
el 21 de febrero último, y el cual ha sufrido la 
pena el dia 4 del corriente por la mañana, en
Troyes. , , i

Así es como lo expresábamos en el artículo 

biográfico que hemos consagrado á Hein- 
dreisck, primer ejecutor de Francia, en el nú­
mero del 31 de Marzo, como puede verse por 
la siguiente requisitoria, en que consta la fe­
cha de la ejecuqion.

«Miaisterio de la Justicia.—Dirección de 
asuntos criminales y gracias.»

El director de asuntos criminales y gracias, 
con arreglo á lo dispuesto en el art. 2.^ delde- 
creto de 25 de Noviembre de 1870, comunica 
las órdenes oportunas al Sr. Roch (Nicolás), 
ejecutor de la justicia en asuntos criminales, 
para que pase inmediatamente á Troyes (Aube), 
a fin de llevar á cabo la ejecución del reo 
Bourgogne (Leon Constant^, condenado á la 
pena de muerte por sentencia de el tribunalde 
los Assises del Aube, de fecha 21 de Febrero 
de 1872, y ante el cual se han expuesto ya to­
dos los recursos.

Llevará consigo dos ayudantes que podrá 
escogerlos á su gusto.

Presentará esta órden al Sr. Procurador de 
la república de Troyes, á todos los jueces de 
paz y jefes de policía judiciaria de la que re­
clamará los auxilios necesarios conforme al 
artículo 5“. dé dicho decreto.

Dado en París á 30 de Marzo de 1872.—Fir­
mado.—Ch. Reiit.

Porel director de asuntos generales.—Bl 
gefe del negociado.—Firmado Serruzier.

Apenas recibió la órden citada, el señor 
Roch, el 31 de Marzo por la mañana, la tras­
mitió á Bergé encargado del trasporte y alo­
jamiento de los ejecutores de la justicia para 
que tomase las medidas necesarias, á fin de 
activar la ejecución.

Pero volvamos á Bourgogne.
Este gran criminal de diez y nueve años, 

despues de su condena fué conducido á la cár­
cel de Troyes, situada en la calle de Henne- 
quín.

Desde el dia siguiente á aquel en que se le 
comunicó la sentencia, el abate Auber, pimer 
vicario de la catedral, encargado de auxiliar 
á los encarcelados, fué á visitar á Bourgogne.

El desdichado reo le recibió con estas pa­
labras:

—¡Soy culpablel... es verdad .. pero mi 
madre..", ¡ay de mí! En fia, quiero subir yo al 
patíbulo, pero que no suba ella.

Desde este dia el digno sacerdote se con­
sagró á infundir valor y esperanza al conde­
nado, por lo que él estaba consentido y aun 
esperaba con serenidad la fatal sentencia de 
muerte que habia sido pronunciada.

La noticia de la triste expiación corría hacia 
algunos dias, habiéndose extendido no sólo 
por la ciudad, sino por los pueblos comarca­
nos, y todas las noches una inmensa multitud 
acudía á los diferentes sitios ea que creía iba 
á tener lugar la ejecución: por último; aquella 
gente safio de dudas cuando vió en la mañana 
del dia 2 un vehículo que conducía los instru­
mentos que sirven en esos casos, al mismo 
tiempo que el ejecutor de París y sus ayudan­
tes habían llegado ála ciudad.

A fin de evitar en algo la confusion y aglo­
meración de gente en los momentos de la eje­
cución , ésta, que estaba dispuesta para el 3 no 
tuvo lugar hasta el 4, y ¡en vez de llevarla á 
cabo en la pequeña plaza de Tour, como se 
habia anunciado, se verificó á última hora en 
el patio de Saint-Jacques como resulta del 
acta siguiente:

, (Se continuará).

DIARIO DOMESTICO. 
—

Continuación.

Para planchar la ropa despues de lavada, 
almidónese cada pieza, humedeciéndola por 
igual, arrollándola y sacudiéndola entre las 
manos para que la humedad se reparta sin de­
jar partes secas y partes muy mojadas, que 
harán despues desigualdades. Advertimos que 
éntre en el lustre los diversos géneros de al­
midón cómanme ate usados: el de mejores efec­
tos, es el de patata, por su fácil disolución, y 
porque no deja mancha ninguna en la ropa: 
se cargará de él el agua, hasta ponerla lige­
ramente gelatinosa, pasándola despues por 
un tamiz muy fino, y si se quiere dar más 
brillo al planchado, puede añadirse una .diso­
lución fuerte de alumbre en el agua.

Comenzará á plancharse sobre una mesa de 
altura proporcionada á la persona que ha de 
desempeñar este cometido, á fin de evitar la 
fatiga que ocasiona el tenerse que inclinar 
mucho, y dicha mesa deberá estar forrada de 
alguna cosa que disminuya la dureza de la ta­
bla; esto y las planchas sencillas de un- 
grueso regular, de punta roma ó aguda, una 
hornilla donde tener lumbre constantemente 
para ir remudando de planchas, según el grado 
de calorque la prenda necesite, unas parrillas 
donde descansar las planchas, son los instru­
mentos necesarios para obtener un buen plan­
chado.

Ciertas ropas, tales como sábanas, mante­
les, toballas y otras piezas así, no necesitan 
plancharse, bastando con estirarlas y dejar­
las doblodas con algún peso encima para irlas 
sentando.

Es conveniente una cuidadosa igualdad en 
la fuerza, en el calor de la plancha, y á la que 
deberá darse un poco de cera para que corra 
bien en el tiempo que se emplea, porque de 
esto depende en mucho, el lustre y esmero 
con que resulta el trabajo.

Si por algún descuido resultare algún plie­
gue al pasar la plancha, humedézcase con 
una muñeca húmeda y coftiiéncese sobre- 
aquel punto el planchado.

Si por estar la plancha demasiado caliente 
resultaren algunas manchas rojizas, más 
fácil á inutilizar lo hecho, será deshacer un 
poco de yeso en polvo, muy fino, é impregnar
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de ello la mancha sin pincel, y raspar despues 
de seco, completándolo con una pincelada de 
agua de goma muy poco cargada, despues ya 
puede pasarse otra vez la plancha caliente, 
teniendo cuidado de poner en medio un papel 
ó tela fina.

Cuando no convenga dar lustre, úsese tam­
bién el procedimiento del papel, lo mismo 
que para alisar las costuras.

(Se cmiíinuaráj,

ESTAFETA.

Sr. J). J. J, J.—Lea V. la estafeta de E^Dia- 
rio DEL Pueblo correspondiente al dia 10.

A. H. J).—Se admite la partida con una tor­
re de ventaja.

A Prudencio del...—Si cae al principio, debe us­
ted insistir en lo otro : mucho cuidado. — 
Cal...

jUile. di/arie, del coinercio.—Sé que antes de ano­
che cenaste en los andaluces con Enrique, y 
que tomásteis ostras, beefteak, langostines, 
café y licor de menta. Yo creo que Enrique 
es, en efecto, pariente tuyo; pero esos obse­
quios, ese gasto, me parecen sospechosos: 
antes de la cena dudaba todavía, despues de 
ella no creo que medien entre vosotros sola­
mente relaciones de familia. Quédate con él, 
que no faltará quien se acuerde de esta po- 
bre^Q. K.

Urgente á iodo el mundo.—Un señor muy rico, 
que se muere de fastidio, busca uua perso­
na que le sirva en calidad de bufón, aunque 
desconfía encontrar lo que necesita, porque 
entre 4os nuevos pretendientes á esta plaza 
ninguno ha logrado distraerle.

Premiará con una onza cada sonrisa. Dará 
mil duros por cada carcajada, y al que le 
hiciese morir de risa le dejara por heredero.

Por si alguno hubiera pensado hacérselas, 
se advierte que dicho señor no tiene cosqui­
llas.
Darán rason. ffoíel de /nglaíerra.

A. Paèlo Z.—Me han dicho que tienes una má­
quina de hacer versos; ahí te envío una mano 
de papel para que la llenes: volveré por ella 
dentro de una hora.—J. L. J.

Señora doña Leonor Trajano de Gavilla.—Ha di­
cho y. que soy una mosca y que su hija de 
usted es un dechado de hermosura y de vir­
tudes: no quiero privar á V. de joya tan pre­
ciada: adjunto es un fanal para que guarde 
usted á su hija de las moscas.—J. L.

A. D. L. P.—No te suicides sin avisarme: quie­
ro verlo.

Pepe. ! !

ECOS DE LA CARRE_^DE SAN GERONIMO.
Hé aquí un procedimiento electoral tan pe­

regrino como la situación que le enjendró:
La escena pasa en un puebblo de la pro­

vincia de Madrid.
Su alcalde, hombre, agradecido, se halla 

continuamente visitado por los partes tele­
gráficos del Sr. Sagasta que no admite escusa 
de ninguna especie contra este mandato dic- 
tatoriál.

—Es preciso vencer á toda costa.
Llegado el dia de las elecciones, se engalana 

el alcalde de su más pomposo trage de cere­
monia, quita las borlas à su bastón para po­
nérselas á un respetable garrote, y de esta 
facha se encamina al colegio electoral.

Manda despejar, ciérralas puertas sin in- 
1 quietarse por las representaciones, gritos, ni 

amenazas de todo el cuerpo, y apenas queda 
solo con los secretarios pidiendo la lista de 
electores, cuen: a para cada nombre una pa­
peleta ministerial llevada casualmente en el 

! bolsillo.
i Hechoeste, se levanta y dice solemnemente.

—En nombre dé la Soberanía Nacional .se 
dá principio á la votación.

Y á puertas cerradas, va el mismo pronun­
ciando cada uno de los nombres y depositando 
una cédula en la urna.

La gritería y las protestas de fuera eran 
como un mar tempestuoso; pero nuestro al­
calde impasible, tomóla providencia de cerrar 
también el balcon porque ningún tumulto 
interrumpiera el acto,.

Consumado este, se dirige al secretario y le 
manda:

—Cuente V., confronte V. y verifiqúese el 
escrutinio.

Los individuos de la mesa, con la risa unos 
y la cólera otros, en los lábios, nó tuvieron 
más remedio que obedecer aquella órden ter­
minante, apoyada por un golpe en el suelo, 
con el bastón autorizado:

Ló que resultaría fáciles comprenderlo, y 
I cuando todo estuvo consumado se abrieron 

las puertas, proclainó el héroe su candidato 
triunfanté y volvió á exclamar:

—En nombre de la Soberanía Nacional 
queda cerrada la votación.

Y bastón al hombro, salió entre la muche­
dumbre gritando:

—¡Viva España con honra! ¡Viva la libertad!
Ignoramos loíque piensan hacer los eléctores; 

pero por mucho que sea no llegará ni á la 
mitad de esta alcaldada.

Loeque, uno de los jefes mas sanguinarios 
de la Commune, se ha suicidado en Nueva York 

La vindicta pública ha quedado' satisfecha.

—D. Amadeo se consolida, se hace popular; 

decía un ministerial á sus amigos; figuraos 
que ayer llegó á los toros, en un coche de co­
lleras, cuyos caballos retozaban alegremente 
sonando sus campanillas: cocheros y lacayos, 
vestidos á laandaluza, con faja, calañés, pa­
ñuelo á la cabeza y botas á lo curro, eran la 
admiración de los chiquillos, el asi'mbro de 
las persona? y graves y el regocijo de las 
damas. ¿No les parece á Vds. un golpe hábil 
y de más efécto que los nuevos anuncios lu-* 
minosos?

—Pero, ¿qué traje llevaba D. Amadeo?
—Iba modestamente: de levita.
—Eso es lo que no me parece tan acertado: 

debió vestirse de gran uniforme para simboli­
zar con aquel contraste, la union del elemento 
popular y de la fuerza. Con eso, vestir de toga 
á su cochero y afeitarse la barba por un lado, 
la impresión producida en el público, hubiera 
sido todavía más profunda.

—Han quitado el destino á todos los amigos 
de los radicales.

—Sí, chico. Rivero asegura que le han t>e»- 
dimiado todas sus hechuras.

-T-Ciucuenta Lázaros dicen que piensa sacar 
el Gobierno de las tumbas.

No me parece mal.
¿Pero qué fuerza tendrá una situación que 

se apoya en muertos?

—¿Has visto en los periódicos las apuestas 
que se cruzan acerca del número de diputados 
de oposición que viene á las Córtes?

—¡Ya se hacen apuestas sobre los diputa­
dos! Es lo único que le faltaba al Congreso pa­
ra semejarse á un circo dé gallos.

Dice un periódico sério, que por una recien­
te órden de la plaza, el látigo de los cocheros 
de don Amadeo dará la señal de aviso á las 
guardiaámilitares para que hagan los, ho­
nores debidos.

Si el látigo solevantados veces, es que ocu­
pa el carruaje S. M. democrática.

Si se levanta una sola vez, va en el carruaje 
la familia real, si se quiere.

Si el látigo no se levanta, están completa­
mente fuera de lugar los honores, porque él 
carruaje vá vacío.

Esta invención de telégrafos con traza muy 
democrática por cierto, es bastante ingeniosa, 
pero pudiera perfeccionarse;

En vez de hacer las señales el cochero, de- i 
hiera hacerlas el pestillon.

Y en vez de levantar él látigo, pudieraéru- 
girlo.

Esto.sólo ofrecería el inconveniente de que 
las personas que no estuvieran en anteceden­
tes, creerían que el rey iba ya en posta.' .

SECCION RELIGIOSA.

Martes 9.—Santa Casilda, virgen ÿ máríir."' 
Además es Santa Afaría Cleqfd, parienta di 

Nuestra Señora, y San Demétrio , mártir. /

bolsa del DIA 7.

Ayer, como dia festivo, ño hubo Dolsa;y^
Dolsin estuvo muy desanimado, por lo que las ]®i 
operaciones no tuvieron importancia. _____

ESPECTÁCULOS.

CIRCO ' (plaza del Rey).—A las ocho y 
media de la nocho—Función 178 de abono. 
Turno 3.“ par.—La almoneda del diablo.

ZARZUELA.—No hay función.—Mañans unp 
IlTrovatore. J

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Mari- elecci 
nos en tierra.—Coino el pez en el agua.—Ed sombr 
la cara está la edad.—Uua horade prueba.- sombr 
Baile. mund'

SALON ESLAVA (Pasadizo de San GinésJ.^^g^j^q 
—A las ocho y media de la noche.—El pillue-
lo de París.—La peluca de mi mujer.—Virtud. «-qj 
y frivolidad. ' Y el

MARTIN.—(Santa Brígida, 3).—A las oche .«Peí 
de la noche.—Función 205 de abono.—Tura «¿C( 
impar.—^Primer acto de El Alcalde de Sarria Y el 
—Baile.—A las nueve: Segundo acto de id.- siglo : 
Baile.—A las diez: Tercer acto de id.—Baile g un as 
-^A las once: Las-diabluras de Perico.—Baile, cortar

TEATRO DE LA RISA (Circo de Paul).—A 
las ocho y media de la noche.—El Castillr Cor 
del Fantasma.—¡Esto se vá! ^ car 

sidad; 
CAPELLANES.—A las 8.—La revista de movie 

Madrid. — Baile.—A los nueve: Lagartijo ufeá n 
Frascuelo.—Baile.—A las diez; ¿Quién eset ¿Qu 
muerto?.-Baile.'—A las once: La Revistad! Lpé 
Madrid.—Baile.—A las once y media: Un ca- pormi 
samiento civil.—Baile. Los

GRÀN GALERIA DE FIGURAS DE CER.b ^rpre 
(Carrera de San Jerónimo, núm). 23—Grande, temai 
variada y extraordinaria novedad.—Vénus ei * ®* 
la fragua de Vuleano.—Famoso grupo mítolá' ’"ccue 
gico, que consta de Vénus, Cupido, las tre wu « 
Gracias, Vuleano y los Cíclopes.—Ultima no 
vedad, presentada en España por primera ve; uiuiae 
reproducción en cera de grandioso cuadro di 
Rubens. El rabto dé Proserpina.—Del anoche listas 
cer hasta las onde.—Entrada 2 rs. ejeruf     coger 

que d 
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Estab. tip. de la Empresa Editorial Universcá y. en * suca] 
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TIL DIOS DE MOISES ES EL DIOS VER- 
J^DADERO.—Refutación al folleto titulado: 
«Exámex de las sagradas escrituras, donde se 
prueba que el dios de moisés y de Israel no es 
EL Dios verdadero» Que se vende á 4 rs. en las 
libreTÍas de los Sres. San Martin Durán, etc.

La refutación de este impío folleto se ha he­
cho con permiso de la autoridad eclesiástica 
por el présbitero Cortejen, (Librerías de 01a- 
mendi.)

No tengan los católicos inconveniente en 
leer uno y otro folleto, para que se convenzan 
una vez más que la verdad triunfa siempre 
del error.

Ságasta.se ha propuesto desacreditar al doc­
tor D. Zóiio Ferez. Todos sabemos que es su 
médico, y sin embargo, D. Práxedes anuncia 
todos los dias que está enfermo.

Si buen distrito te han dado, buena reputa­
ción te quitan.

Los Sres. Fernandez, padre é hijo, han sido 
derrotados.

Desgraciada familia.

Al señor de Angulo vá á concedérsele un 
título de Castilla.

Lo merece por sus antecedentes liberales.
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